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PRESENTACIÓN

México es reconocido históricamente como uno de los países más importantes por su biodi-

versidad, con aproximadamente el 12% de las especies que existen en el planeta habitando 

parte de nuestro territorio. Sin embargo, nuestro país no sólo es diverso en términos de es-

pecies, sino que contamos con una riqueza sin igual en comunidades y ecosistemas, que van 

desde los pastizales subalpinos y cumbres glaciares, hasta los arrecifes de coral del Caribe, 

pasando por todo tipo de bosques, desiertos y matorrales, lo cual ha llevado a considerarlo 

como país megadiverso (Conabio, 1998; Groombridge y Jenkins, 2002). Asimismo, alberga 

una elevada riqueza de endemismos (especies exclusivas del país), que se distribuyen en un 

mosaico heterogéneo de paisajes que constituyen su hábitat. 

Las poblaciones de algunas especies se han visto reducidas a unos cuantos cientos de 

individuos como resultado de una serie de presiones entre las que se cuentan el cambio de 

uso de suelo, fragmentación de hábitats y ecosistemas, especies invasoras, sobreexplota-

ción de recursos naturales y contaminación. Para abordar este problema, la Semarnat, a tra-

vés de la Conanp, estableció el Programa de Conservación de Especies en Riesgo (PROCER), 

el cual reconoce que la continuidad de estas especies depende en gran medida de la exis-

tencia de áreas naturales protegidas (Anp) manejadas de manera efectiva en lo que queda 

de sus áreas de distribución natural. En su esquema actual, sin embargo, el sistema de Anp 

excluye hábitats críticos para estas especies en peligro; las Anp son demasiado pequeñas 

para sostener a las poblaciones de algunas de las especies en riesgo, que se mueven entre 

Anp y hábitats sin protección, lo que significa que es necesario asegurar corredores y áreas 

de dispersión estacional, así como fortalecer el manejo de las amenazas. De aquí se des-

prende la necesidad de contar con un programa integral enfocado a la conservación de las 
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especies en riesgo donde éstas se encuentren (dentro o fuera de Anp), que contribuya a 

realizar sinergias entre las Anp, coordinar los diferentes actores a nivel nacional y priorizar 

junto con éstos las acciones de conservación.

Los Manatíes pertenecen al Orden Sirenia, que incluye tres especies de Manatíes y 

el dugongo. En México existe una sola especie llamada Manatí de las Antillas (Trichechus 

manatus), que también habita la península de Florida, islas del Mar Caribe, y costa Atlán-

tica de centro y Sudamérica, hasta Brasil. La especie ha sido explotada desde la época 

precolombina hasta la actualidad, esto ha provocado la disminución el tamaño poblacional 

y sus áreas de distribución. Aunado a esto, la utilización creciente de la franja costera para 

actividades humanas ha reducido, dañado o destruido muchas de las zonas que antes eran 

ocupadas por los Manatíes. Debido a estos factores, el Manatí se considera en peligro de 

extinción. A pesar de ser una especie difícil de observar en vida silvestre, existen numero-

sos estudios que han dado la pauta para proponer medidas de manejo y conservación. Este 

documento reúne un diagnóstico nacional y las propuestas generadas por un grupo de 

expertos, que han retomado y reforzado las estrategias y acciones planteadas en el Pro-

grama de Recuperación del Manatí (PREP); además este documento pretende orientar la 

toma de decisiones sobre las actividades de investigación, manejo y conservación llevadas 

a cabo por los tres órdenes de gobierno y los demás sectores de la sociedad.



I.	 INTRODUCCIÓN

Los Manatíes pertenecen al Orden Sirenia, que incluye tres especies de Manatíes y el Du-

gongo. En México existe una sola especie llamada Manatí de las Antillas (Trichechus ma-

natus), que también habita la península de Florida, islas del Mar Caribe, y costa Atlántica 

de Centro y Sudamérica, hasta Brasil. Existe información de que el Manatí fue una especie 

ampliamente explotada por las culturas mayas y olmecas en las costas del Golfo de Mé-

xico y Mar Caribe, práctica que fue adoptada más tarde por los españoles en la época de 

la colonia y que perduró hasta la actualidad. Esta explotación mermó las poblaciones que 

antes fueron más abundantes y de distribución más amplia. Aunado a esto, la utilización 

creciente de la franja costera para actividades humanas ha reducido, dañado o destruido 

muchas de las zonas que antes eran ocupadas por los Manatíes. Su hábitat que incluye 

ecosistemas marinos, lagunares y riparios son ahora compartidos con áreas de desarrollo 

urbano, portuario, turístico, pesquero y agropecuario. Debido a estos fac-

tores, el Manatí se considera en peligro de extinción. Como 

una medida para ayudar a frenar este proceso, el Manatí se 

incluyó en la lista de especies en riesgo en México; asimis-

mo, al compartir el estatus de riesgo con otros países de la 

región, la Unión Internacional para la Conservación de la Natu-

raleza (UICN) incluyó a la subespecie Trichechus manatus manatus 

en su lista roja con el estatus de “en peligro de extinción”. Además, 

el Acuerdo Internacional para el Comercio de Especies Amenazadas 

(CITES, Apéndice I) también protege a la especie, regulando todo tipo 

de uso y comercio entre países.
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A pesar de ser una especie difícil de observar en vida silvestre, existen numerosos estudios 

que han dado la pauta para proponer medidas de manejo y conservación. Este documento 

Programa de Acción para la Conservación de la Especie (PACE) reúne un diagnostico nacional 

y las propuestas generadas por un grupo de expertos, que reunidos en el Subcomité Técnico 

Consultivo para el Manejo y Conservación del Manatí, han retomado y reforzado muchas 

de las estrategias y acciones planteadas en el Proyecto de Conservación y Recuperación 

de la Especie Prioritaria (PREP) Manatí. Este esfuerzo requirió la actualización de la infor-

mación técnica y científica, la revisión de metas y objetivos, un nuevo análisis de amenazas, 

el establecimiento de estrategias y actividades, y el diseño de un esquema de seguimiento 

y evaluación del PACE para medir su eficacia e impactos. Este documento es la referencia 

más actualizada y completa sobre el estatus de la especie en México, por lo que pretende 

orientar la toma de decisiones sobre las actividades de investigación, manejo y conservación 

llevadas a cabo por los tres órdenes de gobierno y los demás sectores de la sociedad.



II.	  ANTECEDENTES

Como parte del Programa de Conservación de la Vida Silvestre y Diversificación Productiva 

en el Sector Rural, desarrollado por la SEMARNAP a partir de 1997, se conformó el Sub-

comité Técnico Consultivo para el Manejo y Conservación del Manatí, junto con otros 

subcomités de expertos para varias de las especies mexicanas prioritarias, y se preparó 

una serie de proyectos para el rescate de esas especies, denominados Proyectos para la 

Recuperación de Especies Prioritarias (PREP). El Manatí fue una de las especies seleccio-

nadas por el gobierno federal debido a que está incluida en la lista de especies en riesgo 

de la NOM-059-Semarnat-2010 (Semarnat, 2010), en el Libro Rojo de la UICN (Deutsch 

et al., 2008), y por poseer rasgos emblemáticos y culturales. A su vez, existían una serie 

de antecedentes importantes en la historia de la conservación del Manatí, lo que reflejaba 

el interés de la comunidad conservacionista por esta especie (Cuadro 1).

El subcomité reunió a académicos, representantes de los tres niveles de gobierno, 

representantes de organizaciones de la sociedad civil (OSC), y de empresas privadas par-

ticipantes en iniciativas de conservación. Se planteó como primera meta preparar un plan 

de manejo nacional para dirigir la conservación y recuperación de la especie. Una primera 

propuesta académica (Colmenero-Rolón, 1991) y la información científica nueva, sirvie-

ron de base para formular un nuevo documento llamado el Proyecto de Conservación, 

Recuperación y Manejo del Manatí en México (Semarnat, 2001). Este esfuerzo incluyó 

un diagnóstico nacional para identificar las amenazas principales a la especie, estable-

cer las líneas estratégicas prioritarias de manejo y conservación, e integrar a los actores 

pertinentes en su implementación. Dentro de este marco de planeación, el subcomité ha 

desarrollado por más de una década, en coordinación con autoridades de los tres órdenes 
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de gobierno, diversas acciones como son la investigación 

científica, el manejo en cautiverio, el rescate y rehabilita-

ción de animales varados, y la educación y concientización 

ambiental, entre otras (Figura 1). Paralelamente, algunos 

miembros del subcomité también han participado en es-

fuerzos multinacionales para establecer mecanismos de 

gestión y cooperación a escala regional. De estos esfuer-

zos han derivado el Plan Regional para el Manatí Antilla-

no (PNUMA, 1995), el Plan de Conservación Ecoregional 

para el Sistema Arrecifal Mesoamericano (Kramer et al., 

2002), y el Plan de Manejo Regional para el Manatí del 

Caribe (UNEP, 2010). También se ha conformado un gru-

po de trabajo y asesoría con expertos de Estados Unidos, 

Puerto Rico, Belice y Brasil, entre otros países.

Otro componente fundamental ha sido el manejo y con-

servación in situ. La creación de áreas naturales protegidas 

(ANP) espera asegurar la protección de ecosistemas acuá-

ticos de los que depende la sobrevivencia del Manatí y otras 

especies asociadas (Cuadro 2). Con estos fines se han crea-

do áreas de reservorio en Tabasco (Pantanos de Centla), 

Campeche (Laguna de Términos), Yucatán (Celestún y Ría 

Lagartos), y Quintana Roo (Sian Ka´an). También se han de-

cretado santuarios estatales y municipales como la Bahía de 

Chetumal y la Laguna de Catazajá.

Complementariamente, el manejo ex situ es también 

una parte fundamental para la atención de contingencias, 

además de apoyar la investigación en cautiverio y la edu-

cación. Aquí se destaca la participación de diversos acuarios, 
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zoológicos y parques acuáticos que han colaborado estre-

chamente con el subcomité para ayudar a la rehabilitación 

de Manatíes huérfanos o heridos provenientes de rescates 

en redes de pesca, o varados (Silva et al., 1998; Padilla-Sal-

divar y Morales-Vela, 2004; Sánchez Okrucky, 2009) (Fi-

gura 2). Actualmente 30 Manatíes se mantienen en cau-

tiverio en nueve distintas instalaciones, localizadas en los 

estados de Veracruz, Tabasco y Quintana Roo (Cuadro 3) 

(Figura 6). También existe un número indeterminado de 

Manatíes en semicautiverio en la Laguna de las Ilusiones, 

en Villahermosa, y en la reserva comunitaria Camellones 

Chontales, Tabasco. La reproducción de Manatíes en cau-

tiverio en México ocurrió por primera vez en el Acuario de 

Veracruz en el 2004.

Otros esfuerzos de conservación han sido dedicados 

a labores de educación y concientización, principalmen-

te en zonas con incidencia de caza. Estos esfuerzos han 

sido desarrollados principalmente en Veracruz, Tabasco, 
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Figura 1. Manatíes marcados con equipo de radiotelemetría por el equipo técnico de Ecosur, en la Bahía 
de Chetumal, Quintana Roo (Fotogafias: a. Gerardo Rodríguez y b. Humberto Bahena).

Figura 2. Pareja de Manatíes huérfanos que fueron rescatados y criados 
en el Acuario de Veracruz en 1998 (Fotografías: A. Ortega-Argueta).

A B
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Chiapas y Quintana Roo (Portilla Ochoa et al., 1999; 2007; 

Cortina-Julio, 2008; Rodas-Trejo et al., 2008). El Mana-

tí es utilizado como “especie bandera” en los esfuerzos de 

conservación de varios humedales nacionales. Para esto se 

declaró el Día Nacional del Manatí que se celebra el 7 de 

septiembre de cada año.

El PREP Manatí, como antecedente de planeación y 

gestión, y la experiencia adquirida por el subcomité, son dos 

fortalezas que pueden reforzar las capacidades e instrumen-

tos de gestión del gobierno federal para la conservación y 

recuperación del Manatí. Con estos antecedentes, el Manatí 

fue seleccionado nuevamente como una de especie priori-

taria dentro del Programa para la Conservación de Especies 

en Riesgo (PROCER), lo que derivó en la necesidad de elabo-

rar el Programa de Acción para la Conservación de Especies 

(PACE). Este PACE define las estrategias y acciones priorita-

rias, y espera dirigir los esfuerzos de los actores involucrados 

para la recuperación de la especie en el contexto nacional.
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Clasificación y taxonomía

a) Descripción de la especie
El Manatí es un animal robusto, con cuerpo redondo, de forma hidrodinámica y piel gruesa 

color grisáceo (Figura 3). Tiene un par de aletas pectorales y una aleta caudal en forma re-

donda y aplanada. Al nacer miden entre 90 y 100 cm, y cuando son adultos pueden alcanzar 

los 3 m de longitud. Las características principales de los Manatíes son: poseen sólo seis vér-

tebras cervicales, tienen huesos densos (paquiostósicos) y presentan un reemplazamiento 

continuo de los dientes molares durante toda su vida (Reynolds y Odell, 1991). El cuerpo 

presenta pelo muy delgado y escaso, casi imperceptible, pero en la región de la boca tiene 

vibrisas más gruesas y cortas que tienen funciones sensoriales. No presentan dimorfismo 

sexual visible; la única diferenciación se aprecia en la región genital dada por la ubicación de 

las aberturas genital y anal.

III.	 DESCRIPCIÓN 
	  DE LAS ESPECIES 	
 	  Y SU PROBLEMÁTICA



 MANATÍ   17

Figura 3. Grupo de Manatíes en el que se observan las características morfológicas de la especie
 y las diferencias en tallas entre adultos y jóvenes (Fotografías: A. Ortega-Argueta). 

Los Manatíes son animales con baja tasa reproductiva: al-

canzan su madurez sexual entre los tres y seis años de edad 

(O’Shea y Hartley, 1995); su periodo de gestación es de al 

menos 12 meses puediendo extenderse hasta 15 meses; 

la mayoría de los partos son de una sóla cría, son muy raros 

los partos de gemelos; al nacer, la cría es totalmente depen-

diente de la madre que lo amamanta y cuida por uno o dos 

años; por lo tanto, el intervalo de reproducción de una madre 

puede durar de dos a cinco años (Reynolds y Odell, 1991; 

Marmontel et al., 1997).

Los Manatíes no tienen formaciones sociales esta-

bles ni forman manadas, más bien se agrupan casualmen-

te en áreas de alimentación o en época de celo (Hartman, 

1979). La única relación social duradera es la de la madre 

con su cria. Los adultos pasan la mayor parte del tiempo 

comiendo, descansando y explorando su entorno. Son 

herbívoros; pueden comer plantas acuáticas sumergidas, 

emergentes y flotantes (Reynolds y Powell, 2002). Por esto 

prefieren los ecosistemas de manglares, pastos marinos, 

algas y vasculares acuáticas.

Las características ecológicas del hábitat del Mana-

tí son: aguas someras (menores a 3 m profundidad) con 

temperaturas arriba de los 20 ºC), y con presencia de 

áreas con abundante vegetación acuática (Hartman, 1979; 

Axis-Arroyo et al., 1998; Morales-Vela, 2000). En ecosis-

temas marinos, los Manatíes prefieren lagunas costeras 

y desembocaduras de ríos, seguido de costas protegidas 

por arrecifes, y en menor grado los cayos (Morales-Vela, 

2000). Pueden habitar ecosistemas dulceacuícolas, mari-

nos y estuarinos (Figura 4). En ambientes marinos necesi-

tan fuentes cercanas de agua dulce para beber, como pue-

den ser manantiales y desembocaduras de ríos (Reynolds y 

Odell, 1991; Olivera-Gómez y Mellink, 2005). Por medio de 

estudios con Manatíes radiomarcados se sabe que pueden 
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Figura 4. Ecosistemas marinos, estuarinos y riparios que conforman el hábitat del Manatí (fotogafías: A. Ortega- Argueta).

realizar desplazamientos de varios cientos de kilómetros 

(Deutsch et al., 2003; Morales-Vela et al., 2007a). Estos 

movimientos pueden estar influenciados por cambios es-

tacionales en los niveles de inundación de los cuerpos de 

agua, por los cambios de salinidad de los estuarios, por 

cambios en la disponibilidad de alimento y por el compor-

tamiento reproductivo (Reynolds y Odell, 1991; Deutsch 

et al., 2003; Morales-Vela y Padilla-Saldivar, 2009). Forza-

dos por estos factores los Manatíes pueden desplazarse 

de ambientes riparios interiores a las costas y viceversa, 

aunque en México no se ha observado la existencia de pa-

trones migratorios definidos como ocurre en Florida.

b) Distribución histórica
Su distribución abarcaba todos los estados del Golfo de Mé-

xico, desde Tamaulipas hasta la costa de Quintana Roo (Fi-

gura 5) (Campbell y Gicca, 1978; Villa y Colmenero, 1980; 

Colmenero y Hoz, 1986; Colmenero Rolón, 2005). Existen 

registros arqueológicos del uso del Manatí por los antiguos 

pobladores olmecas y mayas en el sureste del país (Brad-

ley, 1983; McKillop, 1985). Estudios más recientes basados 

en entrevistas reportaron que el Manatí fue más abundan-

te hasta antes de la década de los 70 (Campbell y Gicca, 

1978; Colmenero y Hoz, 1986).

c) Distribución actual
La sobreexplotación que sufrió en el pasado y la pérdida del 

hábitat actual han fragmentado y reducido su distribución, li-

mitándola principalmente a tres regiones en el sureste del país: 

1) la región de los ríos y estuarios de Veracruz; 2) la región 

en la cuenca de los ríos Grijalva y Usumacinta, y 3) la región 

que comprende la costa caribeña y el río Hondo en Quintana 

Roo (Figura 6) (Arriaga y Contreras, 1993; Campbell y Gicca, 

1978; Colmenero y Hoz, 1986; Morales y Olivera, 1997; Mo-

rales-Vela et al., 2000; Ortega-Argueta, 1999). A continua-

ción se describe la ocurrencia de la especie por estados.

Tamaulipas. Los estados de Tamaulipas en México y Texas 

en Estados Unidos son considerados como la zona límite 

de distribución entre las dos subespecies de Manatíes, la 
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de Florida (T. m. latirostris) y la Antillana (T. m. manatus) 

(Colmenero y Hoz, 1986; Lefebvre et al., 2001). Se espe-

cula que las temperaturas frías en invierno provocan una 

discontinuidad en el hábitat en una porción norteña del 

Golfo de México que pudiera actuar como barrera geo-

gráfica natural que aísla ambas subespecies (Lefebvre et 

al., 2001). También se piensa que esta región pueda ser 

una zona donde coincidan espacialmente las dos subespe-

cies (Fertl et al., 2005). Algunos registros ocasionales de 

Manatíes entre Tamaulipas y Texas (Laguna Madre y Rio 

Bravo) han sido considerados como emigrantes de México 

o de la Península de Florida (Powell y Rathbun, 1984; Bonde 

y Lefebvre, 2001; Fertl et al., 2005). Sin embargo, la falta 

de estudios de radiomarcaje de animales en esta región ha 

imposibilitado aclarar estas suposiciones.

Tamaulipas es de los estados con menor información. 

Se piensa que los pocos Manatíes observados esporádi-

camente no son residentes, sino más bien que provienen 

del sur de Veracruz (Colmenero-Rolón, 1984; Colmenero 

y Hoz, 1986). Sin embargo, también cabe la posibilidad de 

que la Laguna Madre, un ecosistema estuarino que cubre 

casi la totalidad de la costa de Tamaulipas, pudiera con-

tener algunos individuos. En 1989 se encontraron varios 

huesos de Manatí en el río Soto La Marina (Lazcano Ba-

rrero y Packard, 1989). Un estudio más reciente realizado 

a través de entrevistas y el hallazgo de un cadáver en el 

año 2000 indica que algunos Manatíes todavía ocupan 

la desembocadura del río Pánuco y el sistema lagunar El 

Chairel-Champayán (Ortega-Argueta et al., 2004).

Veracruz. Existe información histórica que señala que el 

Manatí fue abundante en ríos y sistemas lagunares, sobre 

todo en el sur del estado (Hall y Dalquest, 1963; Camp-

bell y Gicca,1978). Su distribución y abundancia actuales 

son más restringidas que en el pasado (Ortega- Argue-

ta et al., 2004). Los Manatíes ocurren principalmente en 

ecosistemas estuarinos y riparios, aunque también se 

han observado esporádicamente en la playa adyacente 

a Alvarado (Ortega-Argueta, 2002). Un estudio reciente, 

basado en entrevistas y recorridos en lancha, reportó que 

los Manatíes ya no ocurren al norte de Veracruz (Laguna 

de Tamiahua y ríos Tuxpan, Tecolutla, Casitas y Nautla) 

(Serrano et al., 2007), lo que más bien puede deberse a 

una abundancia muy baja en esa región. En un periodo de 

20 años se han reportado Manatíes en los ríos Nautla y 

Tecolutla, el sistema lagunar de Alvarado, y los ríos Pa-

paloapan, Calzadas, Coatzacoalcos y Tonalá (Colmenero 

y Hoz, 1986; Maruri-García, 1997; Ortega-Argueta, 1999; 

Ortega-Argueta et al., 2004). La zona de abundancia mayor 

de Manatíes se estima para el sistema lagunar de Alvarado y 

el Río Papaloapan. Considerando la extensión de humedales 

costeros como hábitat potencial disponible y la abundancia 

reportada por los lugareños, se estima de manera subjetiva 

que actualmente pueden existir alrededor de 250 Manatíes 

en el estado (Ortega-Argueta et al., 2004).

Tabasco. Se estima que este estado contiene la pobla-

ción más significativa de todo el país (~1000 individuos) 

(Morales Vela et al., 2007b). Esto se atribuye a que Tabas-

co presenta una gran extensión de zonas lagunares y ríos 

interconectados que conforman el hábitat disponible, y a 

que se reciben reportes constantes en una amplia zona de 

distribución. El Manatí se encuentra principalmente en los 

humedales interiores, en la zona de Pantanos de Centla, 

y la cuenca de los ríos Grijalva y Usumacinta (Colmenero, 

1986; Arriaga y Contreras, 1993, Olivera- Gómez, 2007). 

Los cuerpos de agua con una posible mayor abundancia 

de Manatíes son: Barra de Chiltepec, ríos González y Gri-

jalva y arroyo Tabasquillo en la parte norte; y los ríos y 

lagunas San Antonio, San Pedrito, Chashchoc, Chacamax, 

Chablé y Usumacinta en la parte centro y sur (Arriaga y 

Contreras, 1993). En un estudio más reciente se encon-

tró que la distribución es continua a lo largo de los siste-

mas fluviolagunares asociados al río Usumacinta, desde la 

ciudad de Tenosique hasta Tres Brazos (Olivera-Gómez, 

2007). Otras zonas importantes están en Pantanos de 

Centla, que presenta un sistema ripario muy intrincado 

alimentado por los ríos Grijalva y Usumacinta (Olivera-Gó-
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mez, 2007). Entrevistas recientes señalaron que son poco 

abundantes sobre el río Samaria, con excepción de la franja 

costera donde se conoce como río González.

Chiapas. Aunque este estado no tiene litoral en el Golfo 

de México, existe en su parte norte una zona importante 

para la distribución del Manatí que se comunica con Ta-

basco a través de los ríos Usumacinta, Grijalva y Chaca-

max. Por esto se considera que los Manatíes de Chiapas y 

Tabasco pertenecen a una misma población (Colmenero 

y Hoz, 1986). Un grupo residente de Manatíes se encuen-

tra en la laguna de Catazajá, donde viven semiaislados por 

la construcción de un sistema de diques (Chanona-Her-

nández, 1997; SERNYP, 1995). Con el desbordamiento de 

esta laguna durante la época de lluvias algunos Manatíes 

se trasladan a las lagunas adyacentes (Rodas-Trejo et 

al., 2008). Estas lagunas, muchas de ellas intermitentes, 

pierden profundidad en la época seca y ha originado vara-

mientos individuales y masivos de Manatíes como ocurrió 

en 1995, cuando 17 Manatíes fueron rescatados de la la-

guna San Juan y liberados en la laguna de Catazajá (Mora-

les y Olivera, 1996; Rodas-Trejo et al., 2008).

Campeche. Se piensa que los Manatíes son poco abun-

dantes en este estado. La región estimada como de ma-

yor abundancia es la Laguna de Términos y los sistemas 

fluviolagunares asociados como Río Palizada-Laguna del 

Este, Río del Este-Laguna Atasta, Ríos Chumpam- Balcha-

cah, y Río Candelaria (Colmenero y Hoz, 1986). A través 

del río Palizada los Manatíes pueden comunicarse con 

los sistemas riparios de Jonuta, Tabasco. Los Manatíes 

ocurren en ambientes marinos, estuarinos y riparios (Pé-

rez-Cortes, 1985; Colmenero y Hoz, 1986). En la porción 

norte del estado los Manatíes son muy escasos pues el 

hábitat se limita a una franja costera somera; sin embar-

go, información nueva de estudios genéticos indica que 

algunos individuos del Golfo de México recorren el borde 

costero hasta el norte de Yucatán y la costa de Quintana 

Roo (Nourisson et al., 2011).

Yucatán. Se reporta una disminución de la abundancia del 

Manatí en el estado, sobre todo en los últimos 15 años. Algu-

nos registros esporádicos se han obtenido en la costa norte, 

en la zona de petenes alrededor de Celestún y Ría Lagartos y 

Puerto Progreso (Colmenero y Hoz, 1986; Morales Vela et al., 

2003). Aunque la costa de Yucatán carece de ríos, el tipo de 

subsuelo permite el escurrimiento subterráneo. Esto configu-

ra un ambiente marino con vegetación acuática sumergida y 

aportes de agua dulce proveniente de pozos artesianos, y que 

pueden ser un hábitat potencial. Se cree que no existe un área 

de residencia de Manatíes en el estado, y que los escasos in-

dividuos observados en la costa norte pueden ser emigrantes 

que se desplazan desde la parte sur de Campeche o Quintana 

Roo (Morales Vela et al., 2003).

Quintana Roo. Registros obtenidos a través de recorridos 

en avioneta señalan que los Manatíes ocurren principalmen-

te en tres zonas del estado: 1) la costa norte entre Playa del 

Carmen y Tulum (caletas y cenotes); 2) la zona centro que 

comprende las Bahías Ascensión y Espíritu Santo (Reserva 

de la Biosfera Sian Ka’an); y 3) la zona sur en la Bahía de 

Chetumal y Río Hondo. Los ecosistemas de la zona 1 y 2 

son marinos, y en la zona 3 predomina el estuarino, aun-

que los Manatíes también ocupan el Río Hondo (Morales 

y Olivera, 1994a). La abundancia aumenta de norte a sur, 

siendo la Bahía de Chetumal la zona con mayor número de 

Manatíes (Morales y Olivera, 1994a, b; 1997; Morales Vela 

et al., 2000). En el año 2001 se contaron 124 Manatíes en 

un recorrido aéreo (Morales-Vela y Padilla-Saldivar, 2009). 

Anteriormente los Manatíes fueron comunes en el norte de 

Quintana Roo, en la laguna Yalahau y la desembocadura del 

río Yalkini, donde ocupaban ambientes marinos (Colmenero 

y Hoz, 1986). Lugareños informaron que los Manatíes de-

jaron de ser comunes en la Isla Holbox después del huracán 

Gilberto en 1988 (Morales Vela et al., 2003). Actualmente 

en esta zona sólo se le observa de manera ocasional; en re-

corridos aéreos recientes (agosto y septiembre de 2006) 

se observaron dos grupos de Manatíes a 32 km al norte 

de Cancún (Reyes Mendoza y Morales-Vela, 2007). En la 
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bahía de Chetumal, que se comparte geográficamente con 

Belice, Morales y Olivera (1994a) estiman una población 

de 90-130 individuos. Se considera que ambos países com-

parten una sola unidad poblacional, corroborado a través 

de estudios genéticos (Vianna et al., 2006). También exis-

te evidencia de que los Manatíes comparten la Bahía de 

Chetumal y la costa de Belice, manteniendo movimientos 

que cubren distancias de alrededor de 300 km por la lí-

nea de costa (Morales et al., 2007a; Morales-Vela y Padi-

lla- Saldivar, 2010). La abundancia mayor de Manatíes en la 

Bahía de Chetumal, asociada a la población de Manatíes de 

Belice, destacan a la región como en uno de los santuarios 

naturales de la especie más importantes en toda la cuenca 

del Mar Caribe y una prioridad de conservación (O´Shea y 

Salisbury, 1991; Morales-Vela et al., 2000).

d) Diagnóstico del tamaño poblacional 
a escala nacional
No existe información precisa sobre el estatus actual de las 

poblaciones de Manatíes en México, debido principalmen-

te a la dificultad de estudiar a la especie en vida libre y la 

falta de registros históricos sobre su abundancia. Hace 30 

años se reportó que en México podrían habitar 5000 Ma-

natíes (Heinsohn, 1976), sin embargo, esta estimación no 

se basó en un estudio sistemático. Algunas de las amena-

zas que han afectado a este sirénido históricamente toda-

vía persisten y otras se han agravado, por lo que se piensa 

que sus poblaciones han disminuido considerablemente. La 

información obtenida de entrevistas en Veracruz, Tabasco, 

Campeche y Yucatán parece corroborar el hecho (Colmene-

ro y Hoz, 1986; Morales-Vela et al., 2003; Ortega-Argueta 

et al., 2001). Los únicos conteos sistemáticos para estimar 

una tendencia poblacional de Manatíes se han realizado en 

la costa de Quintana Roo (Morales y Olivera,1994a, b; Mo-

rales y Olivera, 1997; Morales Vela, 2000). Esos conteos 

indicaron que la población de Manatíes en este estado se 

mantiene estable con una producción sana de crías (Mora-

les-Vela, 2000). Estos estudios han sido favorecidos por la 

factibilidad de observar a los Manatíes en las aguas trans-

parentes y someras del Mar Caribe, condiciones que no se 

presentan en el Golfo de México. Algunos recorridos aéreos 

que se han realizado por la costa de Veracruz y Tabasco han 

sido infructuosos por la dificultad de observar Manatíes en 

aguas turbias, oscuras y cubiertas de vegetación acuática 

flotante (Ortega-Argueta et al., 2001; Olivera-Gómez y Ji-

ménez-Domínguez, 2010). Como una opción, la tecnología 

del sonar se está utilizando en Tabasco, Veracruz y Chiapas 

para detectar Manatíes en aguas de alta turbiedad (Olive-

ra-Gómez et al., 2008; Rodas-Trejo et al., 2008; Gonza-

lez-Socoloske et al., 2009; Serrano et al., 2009), y con esto 

poder realizar las primeras estimaciones de abundancia en 

zonas antes desatendidas.

Dada la necesidad de contar con una estimación na-

cional de Manatíes más actualizada para la Lista Roja de 

la UICN, y ante la imposibilidad de realizar una estimación 

sistemática confiable y completa, Morales Vela y colabo-

radores (2007b) realizaron un ejercicio basado en una re-

visión de los estudios publicados y no publicados sobre la 

distribución y abundancia de la especie, la disponibilidad 

de hábitat potencial y la experiencia de trabajo de cam-

po de más de una década en diferentes estados del país. 

Con esta información base se estimó un tamaño poblacio-

nal entre el rango de 1000-2000 Manatíes. Este tipo de 

estimaciones, aunque empíricas, han servido de base para 

proponer estrategias y medidas de manejo y conservación 

de la especie a escala nacional y regional (e.g. Taylor et al., 

2006; Deutsch et al., 2008).

e) Estructura genética de la población
Análisis genéticos de Manatíes de Chiapas (cuenca del Golfo 

de México) y Quintana Roo (cuenca del Mar Caribe) indican 

una diferenciación genética y la existencia de dos unidades 

poblacionales naturales pertenecientes a esas dos unidades 

geográficas (Medrano et al., 1998; Robles Saavedra et al., 

2009; Nourisson et al., 2011), con un flujo unidireccional 

desde el Golfo hacia el Caribe (Nourisson et al., 2011). La 

población del Golfo de México es un grupo único, aislado y 

con baja diversidad genética (Castañeda y Morales, 2005; 
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Robles-Saavedra et al., 2009; Nourisson et al., 2011). En 

Quintana Roo, particularmente en la Bahía de Ascensión, 

se observó una mezcla entre Manatíes del Golfo de Méxi-

co y del Mar Caribe (Robles-Saavedra et al., 2009; Nou-

risson et al., 2011). También se ha encontrado que exis-

te al menos un haplotipo común que es compartido por 

los Manatíes del Golfo de México, Colombia y Venezuela 

(García-Rodríguez et al., 1998). Esto significa que los Ma-

natíes del Golfo de México están más emparentados con 

los Manatíes de Centro y Sudamérica (la subespecie Anti-

llana Trichechus manatus manatus), que con los Manatíes 

de Florida (la subespecie de Florida Trichechus manatus 

latirostris). En México la variación genética es reducida y 

también presenta evidencia de una reducción poblacional 

drástica reciente y fragmentación con consiguiente inte-

rrupción del flujo génico (Medrano et al., 1998; Nourisson 

et al., 2011). En México se encontraron niveles bajos de 

diversidades al nivel de la heterocigosidad y del número 

de alelos en las dos poblaciones (Golfo y Caribe), con una 

diversidad aún menor en la población del Golfo de México, 

que la hace más vulnerable (Nourisson et al., 2011). Por 

otro lado, aunque existen desplazamientos de Manatíes 

entre Quintana Roo y Belice, los análisis genéticos reve-

laron que cada país contiene un haplotipo característico 

(Vianna et al., 2006), sugiriendo una pausicidad en el flujo 

genético y una mezcla incompleta. Esto indica que existen 

limitaciones en el intercambio genético aún entre pobla-

ciones cercanas (Hunter et al., 2010).

Cabe señalar que la recuperación de la especie por 

medio de la reproducción en cautiverio es, en la actualidad, 

una estrategia poco viable, debido a su limitada capacidad 

reproductiva (Reynold y Odell, 1991; Bossart, 1999), a los 

altos costos económicos que implica, y principalmente, a 

que no se justifica dado que las poblaciones silvestres es-

tán sanas y, aún se reproducen naturalmente. La meta fi-

nal de los programas de rehabilitación en cautiverio actua-

les debe ser el retorno de los Manatíes a su medio silvestre 

una vez que son atendidos de sus lesiones o enfermedades 

para no debilitar el stock silvestre (Reynold y Odell, 1991). 

Sin embargo, no todos los Manatíes que se encuentran en 

cautiverio son aptos para liberarse. En este caso, el go-

bierno federal dispondrá de estos Manatíes para su desa-

rrollo permanente en cautiverio, en coordinación con los 

parques y acuarios acreditados, y monitoreando técnica-

mente el desarrollo de críos huérfanos o animales heridos. 

También se deben favorecer los programas bien diseñados 

y estructurados de investigación y educación ambiental 

que apoyen la conservación del Manatí y su hábitat.

La baja capacidad reproductiva influye para que el 

Manatí sea muy vulnerable a factores externos que mi-

nimicen su tasa de crecimiento poblacional. Cualquier 

factor biológico (enfermedades), antropogénico (caza) o 

catastrófico (sequías) que cause la muerte masiva de Ma-

natíes tendrá repercusiones graves en la sobrevivencia de 

la especie en el largo plazo. Esto hace que los factores que 

actualmente amenazan a la especie sean considerados 

como una alta prioridad de manejo.

f) Amenazas principales
En esta sección se señalan únicamente las amenazas ac-

tuales más significativas para el Manatí y su hábitat. Esta 

lista de amenazas fue obtenida a partir de un análisis de 

amenazas realizado por el subcomité en 2010. A partir de 

este diagnóstico se formularon las líneas estratégicas y 

actividades de manejo y conservación para revertir o con-

trolar los procesos que están afectando la sobrevivencia 

de la especie en el largo plazo. Las amenazas no están or-

denadas por grado de importancia.

Caza
La caza fue una de las principales amenazas en el pasado 

debido a que se practicaba en todo su ámbito de distribu-

ción. Desde la época prehispánica se perseguía al Manatí 

para aprovechar su carne (Bradley, 1983; McKillop, 1985). 

La práctica persistió en muchas comunidades rurales has-

ta la actualidad; por ejemplo, en Holbox, Quintana Roo, 

el consumo local de carne persistió hasta la década de 

1960 (Morales-Vela, 2009). Más recientemente, la caza 
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Figura 7. Fotografía tomada en la ciudad de Alvarado, al sur de Veracruz, de un Manatí 
que fue capturado en redes de pesca en 1940. Aún en tiempos pasados la captura del Manatí 

era un evento que llamaba la atención (Foto: Simón Tiburcio).

Figura 8. Manatí joven hallado en un arroyo de Tabasco que muestra un aparente 
aprovechamiento de la carne del dorso (Fotografía: Proyecto Manatí UJAT).

se ha registrado esporádicamente en Veracruz, Tabasco y 

Campeche (Colmenero y Hoz, 1986; Maruri-García,1997; 

Ortega-Argueta et al., 2004) (Figura 7). Por ejemplo, en 

el sistema lagunar de Alvarado se cazaban de 1 a 2 Ma-

natíes cada año en varias comunidades ribereñas (Orte-

ga-Argueta et al., 2001). La carne sólo se explotaba para 

consumo local; también se aprovechaba la manteca como 

alimento, los huesos para medicina y ornamentos, y la piel 

para elaborar chicotes (Rodríguez-Ibáñez, 2004). Aunque 

en menor grado que en el pasado, la costumbre de caza 

persiste en algunas comunidades como resultado del des-

conocimiento de la legislación que protege a la especie; 

por la falta de vigilancia de las autoridades ambientales; y 

por la herencia de la tradición (Figura 8).
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Captura incidental y colisión 
con embarcaciones
Rescate de enmalles y muertes por redes de pesca han sido 

reportados en todos los estados de la distribución (Colme-

nero Rolón, 1991; Morales-Solís, 2001; Ortega-Argueta et 

al., 2001; Morales Vela et al., 2002; Olivera-Gómez et al., 

2010). Esta amenaza (Figura 9) está asociada con una ex-

plotación intensiva de los recursos pesqueros y el empleo de 

artes y prácticas de pesca ilegales. Esto se ha observado en 

la Laguna de Alvarado, Laguna de Catazajá y algunas lagunas 

de Tabasco. En Catazajá, redes agalleras -conocidas como ta-

pes- son colocadas perpendicularmente al cauce de ríos para 

bloquear la salida de los peces. Esta práctica ha provocado un 

número desconocido de muertes de Manatíes al año (SERN-

YP, 1995; Morales Solís, 2001). En menor grado también se 

ha registrado la muerte de Manatíes provocada por colisión 

de embarcaciones en Tabasco y Chiapas (Rodas-Trejo et al., 

2008; Olivera-Gómez y Jiménez-Domínguez, 2010). Algu-

nas casos están asociados a las actividades de exploración y 

explotación petrolera (PROFEPA Tabasco, comun. pers.).

Figura 9. Diagnóstico de la problemática de la especie realizado a partir del análisis de las amenazas para las poblaciones silvestres.
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Afecciones a la salud del Manatí por 	 
enfermedades infecciosas, parasitarias 
y contaminantes
El aumento de sustancias contaminantes y disruptores hor-

monales en los cuerpos de agua pueden provocar la inci-

dencia de enfermedades y el surgimiento de otras nuevas. 

(Figura 9). Por ejemplo, en los Manatíes de Florida se ha con-

firmado la existencia de un virus del papiloma (Woodruft et 

al., 2005), morvillivirus (Duignan et al., 1995), toxoplasma 

(Buergelt et al., 1984), y un herpes TrHV1 (Wellehan et al., 

2008). En México el virus del papiloma (TmPV-1) no fue de-

tectado en un análisis de 21 Manatíes (Morales-Vela y Pa-

dilla-Saldivar, 2009). Los morbilivirus han demostrado tener 

efectos sobre algunos aspectos reproductivos en pinnípedos 

y cetáceos, como cambios en el tiempo de alcanzar la ma-

durez sexual y la tasa de fertilidad. Estos cambios podrían 

ser muy graves en el caso de poblaciones aisladas y/o pe-

queñas. A la fecha se han hecho algunos estudios en Quinta-

na Roo, pero no se han detectado estas enfermedades (Mo-

rales-Vela y Padilla-Saldívar, 2009). Por lo tanto, hacen falta 

estudios científicos en este campo que indiquen cuáles son 

las enfermedades potenciales que pueden afectar la salud 

de las poblaciones de Manatíes en México.

Por otro lado, la inmunodepresión en Manatíes puede 

originar un cúmulo de enfermedades oportunistas como el 

virus del papiloma, parasitemias, e infecciones digestivas 

(Bossart et al., 2002a; b). Existen diversas causas que pue-

den causar una depresión inmunológica, como el estrés por 

frío. En Florida, este factor causa la muerte de decenas de 

Manatíes anualmente. En México, esta causa no es un fac-

tor de estrés, ya que los Manatíes se encuentran en la fran-

ja tropical, donde el frío invernal no reduce la temperatura 

del agua significativamente. Otra causa de inmunodepre-

sión puede ser la reducción del tamaño poblacional. Esto a 
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su vez puede ocasionar una baja diversidad genética, y por 

lo tanto, influir para que una población pequeña sea más 

sensible a factores infecciosos, e incrementar la prevalen-

cia y severidad de las enfermedades (Rector et al., 2004). 

Este es el caso de la población del Golfo de México que por 

tener una menor diversidad genética podría ser más vulne-

rable a enfermedades (Nourisson et al., 2011).

Varamientos por desecación de lagunas
En Chiapas han ocurrido varamientos individuales y masivos 

de Manatíes por el desecamiento de lagunas y descenso del 

nivel de los cuerpos de agua menores durante la época de 

estiaje. En 1995, 17 Manatíes fueron rescatados de la lagu-

na San Juan y liberados en la laguna de Catazajá (Morales 

y Olivera, 1996; Rodas-Trejo et al., 2008). Esta amenaza 

(Figura 9) ha prevalecido en los años siguientes ya que entre 

el 2006 y 2010 se registraron 14 varamientos individuales 

en varias lagunas del norte de Chiapas (Gobierno del Estado 

de Chiapas, 2011). El cambio estacional en el nivel de los 

ríos provoca el aislamiento de individuos en lagunas de poca 

profundidad durante la época seca, acompañado de la falta 

de alimento durante semanas o meses (en el caso de años 

muy secos). Esta situación ha requerido de la traslocación 

de varios animales cada año en los municipios de Jonuta, 

Emiliano Zapata y Balancán, Tabasco, y en Catazajá y Pa-

lenque, Chiapas (Rodas-Trejo et al., 2008; Olivera-Gómez 

y Jiménez-Domínguez, 2010). También han ocurrido vara-

mientos masivos que han requerido una intervención rápida 

y coordinada entre autoridades de gobierno, el subcomité y 

organizaciones locales.

Mortalidad de Manatíes en la frontera 
entre México y Belice
Estudios de seguimiento de Manatíes marcados con trans-

misores satelitales han demostrado que los Manatíes se 

desplazan entre la frontera de México y Belice haciendo 

uso de diferentes lagunas costeras en ambos países (Mo-

rales-Vela y Padilla-Saldivar, 2009; Castelblanco- Martínez, 

2010). También se comparten amenazas como la contami-

nación de las aguas costeras, el desarrollo urbano no regula-

do en sitios de importancia para los Manatíes y la muerte o 

heridas causadas por actividad pesquera y tráfico de lanchas 

no reguladas. Estos factores de presión actúan de forma di-

ferencial entre los dos países. Como ejemplos, en los últimos 

cinco años Belice ha notificado en dos ocasiones que pesca-

dores mexicanos han cazado Manatíes en aguas beliceñas, 

reportes que no fueron confirmados por autoridades mexi-

canas. Recientemente, la tasa de muerte de Manatíes por 

golpes de lancha se ha incrementado en la costa frente a la 

ciudad de Belice. Esto muestra que se deben fortalecer los 

mecanismos de colaboración en tareas de investigación y de 

coordinación en las acciones de manejo y conservación entre 

los dos países. Dentro de las acciones que se deben impul-

sar está la de fortalecer la colaboración intergubernamental 

e intersecretarial entre las oficinas estatales responsables 

del Santuario del Manatí y las oficinas ambientales federales 

responsables de proteger a esta especie y a su hábitat; así 

como la realización de reuniones operativas anuales entre el 

gobierno de México, el de Quintana Roo, el gobierno de Beli-

ce, y representantes académicos para desarrollar programas 

anuales de cooperación más efectiva.

Pérdida, degradación y fragmentación 
del hábitat
La destrucción del hábitat debido a las actividades humanas es 

el factor que tiene el mayor impacto geográfico en el país. Den-

tro de este rubro, se señalan las diferentes actividades (Figuras 

9 y 10) humanas que están impactando directa e indirecta-

mente en la salud de los ecosistemas que habita el Manatí.

I. Crecimiento urbano y turístico en zonas 
importantes para el Manatí
El crecimiento poblacional humano está asociado al de-

sarrollo urbano y turístico de muchas regiones del país. El 

corredor turístico “Riviera Maya”, es una de las zonas con 

mayor tasa de crecimiento urbano del mundo. Esta zona 

fue construida sobre humedales costeros (manglares, es-

tuarios, caletas, cenotes y arrecifes de coral) que histórica-
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Figura 10. Diagnóstico de la problemática de la especie realizado a partir del análisis de las amenazas para su habitat. 

mente han sido ocupados por los Manatíes (Morales y Oli-

vera, 1997; Ortega-Argueta, 1997), esto y las actividades 

humanas asociadas han cambiado los patrones de uso de 

estos sitios por los Manatíes. Por esto es prioritario regular 

de manera más efectiva el desarrollo costero y las acti-

vidades humanas costeras que afecten directamente los 

desplazamientos y el uso de hábitat de la especie (Figura 

10) en la costa del Golfo de México y la Península de Yuca-

tán, pues es vital que se comuniquen ambas poblaciones 

para mantener el flujo genético (Nourisson et al., 2011).

Otras ciudades cercanas a sistemas acuáticos como Chetu-

mal, Villahermosa, Coatzacoalcos y Veracruz también han re-

cibido fuertes impactos en cuanto a degradación de humeda-

les (Colmenero Rolón, 1991; Ortega-Ortiz et al., 2004). Por 

otro lado, el crecimiento en áreas rurales también se ha dado 

en forma desordenada, de manera que, aunque los impactos 

son menores, están dispersos sobre una extensión geográfica 

amplia. Esto ocurre en las cuencas de los ríos Grijalva y Usu-

macinta, en Tabasco y en los ríos Papaloapan y Coatzacoal-

cos en Veracruz. Se desconoce el efecto de las actividades 
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humanas en estas regiones sobre el éxito reproductivo, uso 

de hábitat y movimientos de los Manatíes, por lo que se reco-

mienda realizar estudios complementarios.

II. Descargas residuales urbanas y 
lixiviados industriales
La contaminación química provocada por el consumo de agua 

y plantas acuáticas con agentes tóxicos vertidos por las in-

dustrias petroquímicas y agroquímicas (herbicidas, pesticidas 

y fertilizantes) y por las descargas urbanas son amenazas 

reales para los Manatíes en Veracruz, Tabasco, Campeche y 

Quintana Roo (Figura 10). Estas fuentes de contaminación 

pueden provocar infecciones y enfermedades a los Manatíes, 

además de la degradación de humedales.

III. Perdida de humedales y alteración 
de su conectividad
Las actividades de agricultura y ganadería extensivas también 

están afectando al Manatí a través de la disminución de la su-

perficie de su hábitat y degradación de humedales (Figura 10). 

Por ejemplo, en el sistema lagunar de Alvarado, la deforesta-

ción para ampliar las áreas ganaderas y agrícolas ha afectado el 

57% de la superficie del humedal, con una reducción del hábitat 

del Manatí formado por bosques de manglar y comunidades de 

pastizales (Ortega-Argueta, 2002). Estos impactos también 

están presentes en Tabasco y Chiapas. Por otro lado, la cons-

trucción de canales, diques, presas y carreteras en zonas de 

humedales ha provocado la alteración de los flujos hídricos, lo 

que a su vez también ha provocado aislamiento y desecación 

de cuerpos de agua, y cambios en los patrones naturales de 

inundación. Algunos hábitats han quedado fragmentados por 

la construcción de embalses como en la laguna de Catazajá 

en Chiapas.

IV. Exploración, explotación y manteni-
miento de infraestructura petrolera
El desarrollo de grandes complejos industriales asociados a 

la extracción del petróleo en los márgenes de los ríos y zo-

nas lacustres de Veracruz, Tabasco y Campeche también ha 

causado un fuerte deterioro del ambiente, no solo por la con-

taminación que producen, sino también por la devastación 

de grandes áreas (Colmenero Rolón, 1991; Ortega-Ortiz et 

al., 2004). Las actividades de exploración y explotación pe-

trolera que están fragmentando y degradando el hábitat del 

Manatí son: construcción de oleoductos y gasoductos, draga-

do y canalización, clareos de vegetación, vertido de efluentes 

líquidos y desechos sólidos, y derrames de combustible de 

lanchas y de otros productos químicos tóxicos (Figura 10).

Otros factores potenciales que pueden 
afectar en el futuro a la especie:

a) Custodia de Manatíes silvestres 
para su atención o exhibición en cautive-
rio y semicautiverio 
Los acuarios y parques acuáticos, como centros de rehabilita-

ción de fauna silvestre, tienen un papel primordial en el rescate 

de Manatíes huérfanos, heridos o enfermos. También apoyan 

la realización de estudios científicos de Manatíes en cautiverio, 

incluyendo temas de reproducción, genética y comportamiento 

entre otros. A la par, los parques representan una gran oportuni-

dad para dar a conocer al Manatí que es muy difícil de observar 

en vida libre, lo que tiene un impacto social fuerte en las activida-

des de educación y concientización. En México, los médicos de la 

mayoría de estos parques tienen la capacidad técnica para aten-

der Manatíes, comparable a la de países como Estados Unidos 

y Brasil. Sin embargo, hasta ahora el rescate, atención médica 

y crianza de Manatíes han quedado incompletos porque no se 

cuenta con un programa nacional de rehabilitación, que incluya 

la reincorporación de los individuos aptos al ambiente natural de 

donde fueron rescatados (UICN, 1998). En la actualidad esto 

ha influido para se acumulen 32 animales en cautiverio y sólo 

existan dos casos de liberación. Si esta tendencia continúa, pue-

de convertirse en una amenaza (Figura 11) porque los animales 

rescatados, al no ser devueltos a su hábitat, reducen el acervo 

reproductivo y genético de las poblaciones silvestres (Reeves y 

Mead, 1999). Por otro lado, en el afán de mantener animales 

cautivos para su reproducción, se desvía la atención y recursos 
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que podrían están dedicados a desarrollar una estrategia, in-

fraestructura y protocolos para mejorar las capacidades de 

respuesta a contingencias y la rehabilitación. Aunque la mayo-

ría de los parques y acuarios tienen las capacidades técnicas y 

de infraestructura para colaborar en una estrategia así, hasta 

ahora no se ha concertado un plan de trabajo en común. Esto 

se debe, quizás, a los vacíos normativos en materia de manejo 

en cautiverio de mamíferos marinos y la falta de una política 

gubernamental rectora en materia de rehabilitación de Mana-

tíes (Ochoa-Pérez, 2011). Una de las acciones contempladas 

en el presente PACE, es el desarrollo de una estrategia nacional 

de rehabilitación de Manatíes que guíe y especifique, median-

te protocolos técnicos, las organizaciones, acciones, sitios y 

recursos necesarios para promover la liberación de Manatíes 

rehabilitados al medio silvestre.

b) Pérdida de variabilidad genética
La fragmentación de las poblaciones por la degradación 

y pérdida de hábitats está provocando que la distribu-

ción espacial se restrinja y que las poblaciones se aíslen o 

pierdan su capacidad de movimientos espaciotemporales; 

algunas poblaciones pueden quedar semi-aisladas con mí-

nimo intercambio de individuos y provocar una partición 

genética en el largo plazo, lo que disminuye la probabilidad 

de sobrevivir a un evento ambiental estocástico o enfer-

medades (Figura 9).

c) El calentamiento global
Este implica no solo el aumento en la temperatura atmosfé-

rica y del agua, sino también la consecuente disminución de 

la salinidad del agua y el aumento de la intensidad y frecuen-

cia de eventos estocásticos como los huracanes (Figura 9). 

Estos fenómenos podrían ocasionar alteraciones ambien-

tales en los regímenes hídricos y en la cobertura vegetal; y 

originar cambios en el uso del hábitat por parte de los Ma-

natíes. Además, la intensificación de los huracanes podría 

aumentar las tasas de mortalidad de Manatíes e influenciar 

su desplazamiento de las áreas actuales de uso. En este sen-

tido, es importante alinear las estrategias del PACE con la 

estrategia nacional de mitigación del cambio climático.

Figura 11. Diagnóstico de la problemática de la especie realizado a partir del análisis

 de las amenazas para la población en cautiverio.



IV.	 OBJETIVOS

OBJETIVO GENERAL
Para el 2016 asegurar la conservación del Manatí y su hábitat en todo su ámbito de distribu-

ción mediante la instrumentación de medidas de manejo, protección y recuperación, con la 

participación de todos los sectores de la sociedad, al grado que se controlen y minimicen las 

amenazas identificadas en este PACE.

OBJETIVOS PARTICULARES
•	 Minimizar o controlar las amenazas principales identificadas en este PACE mediante la 

implementación de las acciones pertinentes.

•	 Asegurar la protección y manejo sustentable de los espacios naturales y el hábitat del 

Manatí mediante diversos mecanismos e instrumentos de protección y gestión territorial.

•	 Fortalecer a las áreas naturales protegidas estatales, federales y municipales con presencia 

de Manatíes para lograr una acción más efectiva para conservar a la especie y su hábitat.

•	 Fomentar la participación coordinada de todos los sectores de la sociedad en labores 

de protección, manejo y recuperación de la especie.

•	 Fortalecer los centros de atención de Manatíes huérfanos y heridos existentes en Ve-

racruz, Tabasco y Quintana Roo, en sus capacidades operativas y de infraestructura 

para convertirlos en centros nacionales de resguardo que a la vez cumplan con objeti-

vos de reintroducción de Manatíes a su medio.

•	 Desarrollar investigación científica para evaluar el estado en que se encuentran las po-

blaciones de Manatíes en México, incluyendo sus abundancias, estructura poblacional, 

salud, movimientos y riesgos asociados para su sobrevivencia.

•	 Reforzar la valoración ecológica y cultural de la especie en el país, así como su utiliza-

ción como “especie bandera” para la conservación de ecosistemas acuáticos.



 V. 	 METAS 
		

•	 Contar con un grupo de trabajo sólido y articulado entre los tres niveles de gobierno, 

el sector social, el sector académico y el sector privado, que cuente con capacidad 

técnica, recursos financieros y de gestión, para implementar las estrategias y acciones 

de manejo y conservación definidas en este PACE.

•	 Contar con esquemas efectivos de protección de la especie implementados en las 

ANP ya establecidas y fuera de éstas.

•	 Lograr una participación activa de la sociedad en la conservación del Manatí y de su 

hábitat basada en la valoración ecológica y cultural de esta especie.

•	 Contar con al menos tres centros de atención de Manatíes huérfanos y/o heridos, con 

capacidad operativa y profesional, que aseguren el resguardo temporal de los anima-

les en situación de emergencia, para su liberación al medio silvestre una vez concluida 

la rehabilitación.

•	 Contar con una estrategia nacional para la liberación al medio silvestre de Mana-

tíes rehabilitados.

•	 Contar con protocolos de atención y manejo estandarizados a nivel nacional que per-

mitan establecer una base de información sobre atención a varamientos y otras con-

tingencias, y mortandad y sus causas.



VI.		 ESTRATEGIAS
		  DE MANEJO
		  Y CONSERVACIÓN

En esta primera sección se define una lista general de las actividades a implementar, clasifica-

das en seis Subprogramas: 1) Subprograma de manejo; 2) Subprograma de restauración; 3) 

Subprograma de protección; 4) Subprograma de conocimiento; 5) Subprograma de cultura 

y 6) Subprograma de gestión. En los cuadros, cada una de las actividades va ligada a uno 

o varios indicadores de desempeño (definidos en la sección siguiente) con los que se dará 

seguimiento periódico al PACE y se apoyará su evaluación. Los cuadros de cada subprograma 

también indican los plazos de implementación de las actividades programadas (corto (C): 

1-2 años; mediano(M): 3-4 años; y largo (L): 5 o más años).

En una sección posterior se presentan las mismas actividades, pero arregladas en 

tres grupos de acuerdo a su pertinencia para ayudar a resolver las amenazas para tres 

objetos de conservación: a) población de Manatíes silvestres; b) población de Manatíes en 

cautiverio y c) el hábitat.
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VII.	 INDICADORES 
		  DE DESEMPEÑO
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Lista de actividades por objeto de conservacion 

En esta sección se presentan las actividades de manejo y conservación a implementar en el 

PACE, ordenadas de acuerdo a su pertinencia para resolver o mitigar las amenazas princi-

pales y enfocadas en tres objetos de conservación: a) población de Manatíes silvestres; b) 

población de Manatíes en cautiverio y c) hábitat. Se incluye un presupuesto estimado para 

las actividades que requieren de la asignación de un financiamiento adicional específico. 

También se especifica la prioridad de la actividad (1: urgente; 2: pertinente; y 3: necesa-

ria). Por último, la relación causal de los subprogramas y sus actividades para atender la 

problemática particular de cada objeto de conservación se muestra de manera gráfica en 

el apéndice III.
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VIII.	 SEGUIMIENTO 
		  Y EVALUACIÓN

El seguimiento de la implementación del PACE es una parte fundamental de la operación del 

programa porque permite estimar si las estrategias y actividades desarrolladas están ayu-

dando a cumplir los objetivos y metas, y el logro de los resultados esperados. A través de un 

plan de seguimiento que incluya realizar reuniones anuales, y utilizando los indicadores de 

desempeño, el grupo de trabajo integrado por representantes de la CONANP, los sectores 

interesados y otros actores relevantes podrán revisar los avances del PACE y rectificar rum-

bos. Esto se deberá documentar en minutas de las reuniones e informes anuales de avances. 

Esta información servirá de base para que, al cabo de cinco años, se realice una evaluación del 

PACE, examinando el cumplimiento de objetivos, y documentando los resultados y las leccio-

nes de manejo. Este acervo de información del PACE Manatí puede también ser difundido a 

través de publicaciones científicas y de divulgación, y la página web, lo que podría ser útil para 

otros proyectos de conservación similares como los PACE de otras especies.
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